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EL POEMA DE AVICENA SOBRE EL ALMA 
por 
MIGUEL CRUZ HERNANDEZ 
1.-EL TEXTO DEL POEMA 
ENTRE los muchos materiales que tuve que utilizar para mi tesis doc· 
toral sobre Avicena, se encuentra ta· Qasída fí-1-uafs *. Se trata de µno 
de los numerosos poemas atribuídos al gran filósofo musulmán; pero en 
este caso reviste extraor:clinaria importancia. Literariamente es, sin duda 
.alguna, la mejor muestra de ta poesía ele su autor . Sus veinte verses. 
escritos en verso kcí111il, son de una gran belleza de lenguaje. Su es�ilo 
es a la \'C.Z profundo y misterioso. Su brnedad y su aspecto !fragmenta� 
rio, casi de romance, le dan un tono enigmático y arcano. Su interpreta­
rión filosófica es, como se verá, harto difícil. Valía, pues, la' pena l"di­
tarla y darla a conocer en castellano. 
La Qasída fí-l-11af s ha sido desde muy antiguo conocida y atribuida 
unánimemente a Avicena. Entre otros muchos autores, ha sido editada 
1*) El texto árabe y la lraducclón de esla Qa3fda - desprovistos de lodo apa­
rato critico y del come11f 1rio , lo he pul>Jicado anles en la revlsla poéllca Al·Mota­
mid, n.0 IR, Julio, 19.&9, pp. 6·8. Por carvccr de tipos adecuados prescindo de los 
slgr.os dlacríllcos d11I sl,.Jema l'lrablsla español de transcrlpclon Sólo conservo los 
de la 1.• y 18.• lelros del <'lhfalo; las vocal�s largas van acenluadas; la 6.1 letra de 
ollfato ha stdo transcrita por el fonema castellano dt, paro evitar confusiones. 
pn� Ibn Abi Uaaybi"a 1 y por Ibn Jallikán 1 al trazar la biografía de 
Avicena. T-.IJbiál aparece en el Kasjúl de al;cAmilí 1 y en la edición del 
MOll iq de Avicena •. M. G. Kandirchi, colaborador del Barón Ca�ra 
de Vaux, refiere que en Ja Medersa de Gafata Serai, de la que fué alum­
no, sus maestros la hacían aprender de memoria a sus discípulos como 
trozo clásico. Con traducción alernaz:¡a ha sido editada por Hammer­
Purgstall, con el título de 'Avicnsnas Geditch an die Seelt ·8• Con tra­
ducción fnnce� y un comentario en árabe fué publicada pór Carra de 
,Veux •;yª' inglés ha sido traducida por E. G. Browne "· De todas ·es­
tas ediciones, Ja más cuidada es la del Bar& Carra de Vaux, que ha 
seguido el ma. 2541 de la Biblioteca Nacional de Paris. Esta Biblioteca 
posee, ademú, otros cuatro manuscritos de ola qaslda: núms. 1620, 2322. 
2502 y 3171. Este último contiene el poema sin comentario alguno. 
El ma. 2322 presenta., además, un conrentario a ta qa.sída ¡tribuido a 
·, Abd al-Rahmán al-Súfí. Este autor murió el año 376 de la Héjira. 
Como Avicena nació el 370 (=9&), tenía tan sólo seis años y, por lo 
tanto, no había podido eséribir obra algwta. Es imposible, pues, que al­
Súfi sea el autor de este comentario. Ta·mbién los mss. 1620, 2502 y 
2541 presentan un comentario, distinto del anterior, y no atribuídv a 
autor alguno. Sin embargo, en la 11 i.rtoria de las dinastias de Abú <tl­
Faracb, ae refiere de un tal Muhammad ibn e Abd al-'Sallám al-Muqaddasí 
al-Máridiní, que era un gran sabio y hombre de profunda ciencia.� pero 
que siempre tuvo gran adversión a escribir. Su Ónica obra., dice, fué un 
comentario a una poesíai de A vkcna que empezaba con las palabras H n 
catdo hasta ti ( i!l,JI � ), que son pr«isam:ente las que inician esta 
qa.rida. Como al-Máridíní muri6 el año 594 h., 166 después de Avicena, 
no hay dificultad alguna de orden cronológioo para que este comentario 
(t) lbn Abr UsaybiC a, KINb cUyl1a 11/ Aab6' 11T•baq6111/-Atlbb''. Edt. de 
Au¡uato Mllller, KOnlpbcrg, 1884, tomo 11. p. 10. 
(2) lbn Jalllkdn, K/Mb W•lllYll•l·Aey,n. Edt. El Calr<', ta1�t863, pp. 1152· 
1M. En la trad. de 51ane, 8/0fll'llPblcll  DlcJ/oa•ry, Pañs, 1842·1871, lomo 1, p. 443. 
(3) Al· cAmnr. Ku/tll, El Calro, t3'&18'JI. 
(4) lbn Srnt Manflq 11/-H11arlqlyyln. El Calro, t328-t910. 
('5) Hemmer-Purptall, AvlcennH Oedlchl 110 die &eele. Pub. en el •Wlener 
Zcltschrlft fOr Kunat und Llteratur•, Viena, 1837. 
(6) 0.rra de Voux, K�tdah d' Avl«nn aur f lme. Pub. en el •Joumel 
utetlquc•. 9.• acrte, tomo XIV, pp.'1�7-1�,' Parfs, t8'J9. 
(7) e. O. Drownc, A Jll8rllry hlalory of Penla, Londres, 1906, tomo 11. pd¡I· 
n11110-tU. 
pudiese ser suyo. Sin embargo, debido a la �iocrida'd del comentario, 
que antes se atribuía a a1-St1fí, y a la existencia de otros diferentes, sería 
más lógico pensar que est�, otros sean extractos del primitivo coment:uio 
del Máridíní, que hoy no conocemos. 
Para este artículo prescindo del comentario árabe 1, confuso y vu!­
gar, que sustituyo por uno nuestro, más a�laratorio y completo. Par:t !a 
fijacion del texto árabe de la qa�·ída sigo, en gener:rl, ta vcrsiÓó..dcl 
ms. 2541 de la Biblioteca Nadonal de París; aceptando las lecturas de 
Carra de Vaux hasta donde me ha sido posible. Sin embargo, como des­
pués se indica �n oportunas notas, he cambiado el' orden de dos veri:os, 
he sustituido diversas palabras y he variado algunas vece� ta traducc:ón 
y el estilq, habiendo tenido también en cuenta la tradición árabe de !a 
qajída, tal como aparece en tas obras ya mencionadas de lbn' Ja.Jlikán 
e Jbn Ahí Usaybira. Las variantes pueden verse en lirs notas. • 
(8) Dicho comentarlo puede confrontarse en Ja edl. el. de Corre de Vaux. 
(•) Quiero hacer constar mi a¡radeclmlento a la Dirección General de �elacio­
nes Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores, a cuya ayuda debo el haber 
podido confrontar los cinco manuscritos de esta q111/d11 exlalenle$ en la Biblioteca 
Nacional de Pans. 
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3":-TliDUCCIÓM 
Qasfda 1,oln'e el ol,,.a, qtril>Mlda al, Sayj Abú t Alí /bn Síná [Avicena] 
1.-Ha caído hasta tí del lugar más alto, una cenicienta paloma rebo­
sante de cutidad y pudor, 
Velada inc:huo para la pupila del sabio, y, sin embargo, descubierta 
y libre de nlo. 
Se te ha unido a su pesar; mas acaso aborrezca separarse de tí y 
sea desgraciada. 
Era recatada; no había intimado con nadie. Pero, al unírscte, se 
habituó a la vecindad de las ruinas y el desierto . 
. -Se creería que ha olvfdado fas: promesas del hogar y la casa aban­
donada a la fuer.Za. 
Así, que· unida al há' dll! su ca'Ída 60bre la tierra fofértil, desde el 
"'"" de su ttntro, 
Se ha a�rrado al tá' de la pesadez, y amanece entre las huellas 
de las rutas y las ruinas miserables *'. 
Llora, cuando recuerda los aposentos del hogar a., con ardien!es 
lágrimas que Huyen y nnnca cesan. 
Pa.u el tiempo gimiendo sobre las huellas ennegrecidas que borra 
el vaivén de los cuatro vientos. 
10.-La fuert� trampa la sujeta y el lazo la separa de ios pastos prima­
verales de la amplia cumbre del cielo. 
Así, cuando se acerca su viaje al hogar y se aproxima su partiJ:i 
a la vasta espaci<>S:t llanura cdcstial, 
Se adormttc ; y descuhriéndos<' el velo, ve entonces lo que antes 
no comprendía ron los ojos soñolientos. 
Se separa de todo Jo que queda tras ella, abandonado como po1vo 
miserable que no puede acompañarle. 
Empieza a aS<'etlder a Ja cumbre de una alta montaña; que la cien­
cia ensalza a quirn no se ha ensalzado. 
-7i-
15.-Pcro, ¿por qué ha caído desde la cumbre sublime hasta et abismo 
hundido del llano? 
Si es Dios quien la hizo caer por alguna razón, permanece oculta 
para el sabio, prudente y perspicaz. 
Si su caída fué por un g0lpe necesario, para que aprenda lo que 
no conocía, • . 
Y conozca todo lo oculto de \os dos mundos, su hueco aún no ae 
ha colmado. ' 
El tiempo le ha cortado su camin.o. Se ha acostado para no 
volver a levantzrse jamás. 
20.-Es como una luz que brilla en el hogar; después se apaga como si 
nunca hubiese resplandecido. 
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' 
(O> lbn lolllkln, �I ! 
· (10) lbn Jalllkdn., � -» J 
(U) lbn J1lllkdn y Corra da Voux b�· Sito lo lectura de lbn Ab( Usaybtc a. 
'(12) �ts verso falta en lbn Jtlllkdn 
(1� Lectura de lbn Jdlllkón e lbn Ab( Usayblco. Carro de Voux, 4J"ÍÑ 
· (14) Lectura da Carra de Voux; lbn Abf Us11yb1c11 "J�I: lbn Jelllkdn tj.>')'I 
(US) Este verao u el n.• I� en lbn Jalltkcin. 
• (16) Ltclura de lbn Jállikdn y de lbn Abe Usayblca. Cima de Voux, ve 
(t7) Este verso es el n.• 9 en lbn Jolllkdn. 
06) Let_tur:a de.Carro de Vaux. lbn Abe Usoyblca ..::...,...,.. 
(19) Este verso es el n.1 I� en Carro de Vaux y en el Ma. 31.71 d� lo Blblloteco 
Nacional de Porís. · 
(iO) Este verso fall11 en lbn Jalllkdn y tiene el n.• ti en Corro de V11ux y Ms. 
3171 de le 6. N. de Parfs. 
(21) fallo este verso en lbn Jollikdn. 
(12) Lecluro da Corro de Voux; lbn Jolllkdn e lbn Abí Usayblro rl.... ---1.:. 
(23) fsle verso ocupo el n.• 13 en lbn Jolllkdn 
(N) Lectura de Corro de Voux; lbn Jollikdn e lbn Abí Usaybtco J..} 
.. 
(28} Lectura de lbn J11lllkdn y de lbn Abf Usaybíco. Curo de Vaux .lAJI 
· (215) Este verso es el n.• t4 en lbn Jolllkón, y el 17 en el Ms 3t71 de lo 6. N. de 
Parf1. 
(2i) Lectura de Corro de Voux e lbn Abe Usoybtco; lbn Jolllk4n, .)1 
(28) Lectura de lbn Jolllkán: Carro de Voux e lbn Abí Uscyblco, ....,, :;Y que es 
menos filosófico y usual en A�icena. 
(29) Esle verso es el n.• 12 en lbn Jallikan y el 18 en el Ms. 3171 de Ja B. N. de 
París. 
(l!O) Este verso ea el n.• lt en lbn Jolltk'n 
(31) En el Ms. 3171 de lo B. N. de PorJs e:ile verso estd Intercalado entre el 15 
y 16 dt nuestro edición; faifa en lbn Jalhkdn. 
(62) Este verso u el 16 y úJllmo en lbn Jalllkdn. A veces a los veinte versos de 
lo q•afd11 se a1frega este otro, posllzo, pobre de lenguaje y de nlngun Interés filo· 
flctl: ,, 
: � .;,1.; r1-S' ;l.:i � • v->t ti t.. ··A� � J! r-1' 
. 1¿Podeis responderme? Yo no soy capaz de ello. Pero el fuego de la ciencia 
tiene sus resplandores•. 
(M) Las palabroa h'', mln y "' son las Iniciales de hubúl, m11rk11z y /aqn: 
hubdl es lá carda e Indica la unión del almo con d cuerpo, ¡raclaa a lo cual ae oc· 
tuollzó 'ste: m11rk11z es el centro y representa la al111 1r:splrltuolldad y fin ultimo poro 
los que ha sido creada el alma; 111qn es la pesadu y designo lo que se une al i'llmo1 
como los elementos materiales cuan1mc.1d"s y preparados para Individualizarlo. 
(.54) Lectura de lbn Abf Usayb;ca; lbn Jallik.in dice: •Llora porque ha 0Jv/d11do 
1-pt'Ollluaa del 110,.,,..  
a) Aftllloglo dtl tlrMi110 "MfJ•• {al,,.a).-La quída comienza ron 
la duc:ripci6n de la unión. del cuerpo y el alma. Esta, pura como una 
paloma, cae del mundo espiritual al mwndo materi1tl. Si tomamos el verso 
dt- ta qarido al pie de la letra, habría ·que suponer que A vicenir cree en 
la prccxistenda del alma al modo platélnico. El texto de Avicena estaría 
muy cerca del célebre pasaje d.et Ftdtro (246, C.). Pero según expone 
Avicena en el Si/6.' y 61 el Nacluit, el :alma no precede tempora·lmcntc at 
cuerpo, al modo que .suponía Platón, sino sólo esencialmente, en tanto 
que el acto es ontológicamente anterior a la potencia. Además, el alma 
(M/s) se entiende en Avicena en un sentido ana16gico. Así, se llama 
alma a un principio del que participan., de muy distinto modo, ánge!es, 
hombres, animales y plantas. Las alma1s son de cinco da ses : 1. 0 vcg.:ta­
tivo (nabátiyya), 2.• Jc11Jitiva (hayawániyya), 3.• racional (nátiqa). 
4-.. ngilica (malá'ikiyya) y 5: divimt (iláhiyya). El alma ngetativa es 
Ja forma vital de los seres animados inferiores; el alma sensitiva ei Ja 
propia de todo animal. El hombre, apa.rte de estos dos prindpios, poste 
también el alma racional, que está unida al cuerpo c:omo a 1u intru­
mrnto •, 
En est� poema Avicena se refiere, Hin <luda alguna, a la nafs nátiqa. 
Si queremos seguir Ja cloctrina del Sífú' y dd .\'11d1át, habría que cnttn­
drr la palabra caída en el sentido <le 1111íóll, ya que ésta, en el c:i.:so de: !a 
conjunción del cuerpo y el alnta no es sustancial para A\·icena. "El alma 
racional --dice-- no está impresa en un cuerpo por el cual subsistiese. 
sino que únicamente está en pose.,.i1'm del cuerpo como de �m instrumen­
to¡ ya que el cambio de estado, por la muerte, de este cuerpo que cesa 
entonces de ser su instrumentu y oo wnsc.·n·a más �u uniun con ella, no 
influye de mo<lo alguno �n su rnst;.ncia. al contrario, lo .whrevin'. Por­
que el principio de su i;er Je es dado [al alma] por ·medio de sustancias 
imperecederas" 31. Incluso 1\urantc su ·1miún cnn el 1.·11erpo i:c :tch·icrte la 
independencia del alma racional. Aun1�t�e se fatiguen los órganos l·or-
(M) crr. N11d11Jt, edl. El Cclro. tMl·191�. p. 162.- c/aq. lcJPi, 111 v V. edl. en 
le col. Ch,m/c •l·Bild,'/c, El Colro, f.'\�1917. \'éosc mi t1dl>dJo JA Mel•ff•Lca 
de Avlun11. Gr.,nodo. 19-l9, pp. l�H62. 
(36) Kit'b •/./a4�1 we·l-TMtb/htfl: e�:lt. forpl, Lild'""· 18n, 6>· 176. �Cfr. 
NMM1. pp. �. v u N•l•/laa ti• Av/.•••· p. alfe • 
.... í6 ·-
pora·tcs por et cansando, el tiempo o Ja e�íermedad, las Ía<'ultades de esta 
alma, por el contrario, permanecen inalterables e incluso a veces se acre­
cientan. Esta'independencia del alma racional es tan grande, que .cuando 
alcanza. el hábito de la unión con el Intelecto Agente no le importa la 
pérdida de su instrumento, antes al contrario, la desea; pues· su perfec­
cióit última sólo puede lograrla tras su completa separación, como luego 
dirá Avicena en el verso 12 de su qasída :n. 
Respecto del hombre, el alma se entiende de tres modos: I.0 lo que 
dá vida al cuerpo, 2.º lo que actualiza al ctJerpo1 y 3.0 lo que perfecciona 
al cuerpo. Como principio vital, el alma humana posee los elementos pre­
cisos para su desarrollo; sin ella, el cuerpo deja de existir; se convierte 
en polvo miserable, que dice el verso r3 de este poema. Como actuaiiu­
dota, el abna hace que el cuerpo, que por ser material existe en potencia, 
pase a acto, Como perfeccionadora, el a-lma es una sustancia incorpór,a, 
perf ecciOn. primera del roerpo al que mueve por un principio radonal. 
Es también una s.ustancia separada·, pero se diferencia del alma celeste 
en que mientras ésta existe siempre en acto, en el hombre existe en po­
tencia. P.ues las almas, dice Avicena, existen en potencia en relación con 
la inteligencia correspondiente que las actualiza. En el ca.so del alma: hu­
mana esta actualización tiene lugar por medio del Intelecto Agente; en 
el caso del alma celeste, por medio de las inteligencias de las es·feras. El 
Intelecto Agente ( taql al-fa"ál), además de ser el donador dt formas 
(w4hib al-suwar), es también quien actualiza al alma humana 11• 
b) El alnr.a humana como forma específica del cuerpo.-Como ac­
tualizadora, el alma humana es la forma específica: del cuerpo. En ·e�te 
5entido el alma puede ser sustancial o accidental,, propia: o separada. En 
primer lugar., el alma acaba de constituir et cuer·po. "Pues este cue!'pO 
dei cual el alma es su perfección --dice Avicena'- no es completamente 
cuerpo. Y ella [el alma] no es perfección· de un cuerpo artificial, como 
una cama, una silla, etc., sino que es perfecdón de -un cu_erpo natural y 
no de todo cuerpo .natural. El alma, por tanto, no es la per.f ección del 
fuego, ni de la tierra, ni del aire; antes al contrario, es en nuestro mun­
do la perf eoción de un cuer·po natural del que emanan perfecciones se­
cundarias con ayuda de órganos, que son empleados en las operaciones . . 
(3n Cfr. N11chll, IPP· 4&H84, y La Met11fla/ca de Avicena, p. 152. 
(M) Cfr. ldem, pp. 316 y 162; ldell'I, pp. t'tll2-1&1: 
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vitales'' *'. Por esto, también es el alma por relación con et cuerpo una 
fuw&a. Todo cuerpo -dice Avieena- no puede cambiar de estado sino 
po r  una fuer�; esta fuerza puede ser de tres clases : 1.• las que exitten 
en todo cuerpo y que son llamadas fuerzas naturales; 2.• las que só!o 
e�isten en los seres vivos, y 3.º las fuerzas específicas de los cuerpos ce� 
lestes. El alma como fuerza pertenece al segundo de estos tres grupoi;, y ' 
actúa por medio de órganos adec:Qados, coordínando al milmO tiempo y 
dando unidad a las demás acciones naturales del cuerpo y a sus diversos 
órganos. Esta coordinación tiene lugar mediante Ja recepción de los dis­
tir&tos grados del alma. 
El alma, en este sentido -dice A vkcna-, es como un género d�vi­
dido en tres especies que forman una gradación. El primer grado esti 
constituido por el alma vegetativa, que es la perfección de un cuerpo 
n:itural y orgánico en tanto que nace, crece y se nutre. El segundo est'.\ 
formado por el alma animal, que es la perf ecdón primera de un cuerpo 
1•atural y orgánico �n tanto c1ue nace, crece, se nutre y se mueve volun­
tariamente. E1 tercer grado es el almti humana que es la perfección de un 
cuerp0 natural y orgánico en tanto que es capaz, ·además.. de actos cons­
cientes. El alma vegetativa putde, a su vez, entenderse en dos sentidos: 
J." como fuerza especifica de los seres naturales llamados vegetales, y 
2 ºcomo et alma �orrespomliente a las funciones de Ja vida vegetativa (ati­
mrntación, generación y crecimiento). Por esto, sr11111 .rtricto, el alma �­
getativa sólo la poseen los yegetales; en fos animales las funciones corres­
pondientes a la vida vegetativa se el1<'ucntran también C'omp�ndidas en el 
alma animal. Por esto puede deoirse que todo ser sólo tiene un alma 4. 
e) El alma. racio11al y su itiditliduali�ación por el cuerpo.-El alma 
raeional, por su parte, tiene el privilegio de poder existir tanto unid� 
como separada del cuerpo. Esto es debido a su alta espiritualidad. El 
alma racional recibe Jos inteligibles; estos son indivisibles. Si e1 alma 
lucra un cuerpo o subsistiera por un cuerpo, como todo cuerpo es men­
surable y divisible, el alma no podría recibir los inteligibles. Además, 
si el cuerpo fuese el instrumento de la int�lección, el pensamiento no 
sería inclependiente de éste. El alma, pues, es incor1>órea y, como ta·I, 
(39) S/M', cdt de Trheran, 1�·18S6, lomo l. p. 280. - El S/f''. I, pp. 2n.39t> 
se correspondr con el tratado de De Anima dt le lroducclón latino medieval. 
(IJ.>),. &fr. NllCll,t, pp. 161-162: Rlall•l •l·Nlrlzlyya: cdf. en lo col. Tlac rw1·. 
JI fM·Hlkma wa-l·Tabfc /yyll, El Calro, t3i6-t908, pp, tM-136: ldrlt, pp. 120-
121; Slfl', I, p. 286, y La Mel•f/alcade AvltYM, pp. 133-tM. 
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iAr.na,t�ri�l. Es1 ppr tanio, et�rn�;,:xa-.�q�� ��a,.1�a��,i;jal pttede �f. �w:­
OP· P,.Oi:. est9, el . íilJ11a . no, p,er� tr<JS, J1�Aisqlµdó� de su unión ca�:. �l 
1c1.erpo, sino 1que, ento.nc�s, .. '.�mpi�� �,.:a$cen�ei:.1� � cumb..t�. de la a\�p. 
montaña", como dice .el. verso 14 .df. nu��trn pq�a: ¡ptr?nces, , �qué 
1 e)a,cipi:i .exis.�� ootr� �l .c,ut:rpo. y eL a}J?ª' ?_ El cuerpo -die� Avi��a� 
.r.o .. . puede ser, !¡¡, fa/ts11. �f icienJ.� del. alrp,a, ,P.u�s lp material no puede., �� �endi;�r l.Q ,espirituat. Tampoco pµe.d�1.!� r, s� .. f_�{t;,<i fina�,. ,p,1¡1es �ª. p�.�­
iidad del alma no se :agota en su l:1Jliqp cOfl e\. c�et�?.! .�i�o . . <;\�� sop��­
.vi\:c ;1 éste, "}: v�--e!l�<?n�<;s )9 q11.e;}nJ;� no. ,com,P¡I:t;nd�a. cp�1 lp� e_j9¡ 
soñolientos" (v erso 12). Mucho menos puede ��r" el �uerllo 1� c�Jµ� 
formol del alma, p\.les !lO es ésl� quien.� pet.í��ppna � ¡il c,o?}trario, des­
pués de su uni.�n. oon él ".se .�i.abi.tu� a,·-� .v.�i\1�ad .d_e ¡� ruina� y .el�� 
c!�siq-�o':. (\;�.rso ,4)1_" � .• amanece eqtre ��� .h�las .de las• Tllt\aS ,Y. ��5 r.ui­
nas mis�rabJ�';' (ye�S;O 7). Vi�<!-IIl}�nte·, . ..¡\v\�Fn� ,nieg,a .,q�. el ·�'i1fr� 
s� J;r C{lf'Sffi walf!ia� .d�l �lma Y.: s.� �edél.�;.ppr, co�ide�arlo �9.�'I .. s� 
caitsa acci<!ental 41 . 
.. Esto le permite a Avicena r��a.za� la 'pre�xistencia del;alma. ,t\r.tes 
d� S\1 unión . con .el c�erpo las al�s no po<Jian existir separadam.ente1 
"ya que las almas humanas no difieren ni por la especie ni por la id��· 
Si s� sup<;me que, tienen .una existencia, n.o cuando empi�an a• �j5tir 
Íos cu'erpo�1, sino U;la existencia separada '[ ;i,�terior.]' no. es po�iMe ,que 
en e�ta e�ist�ncia. las almas. íue�cn J?1Ültjpl_�s. 1:-a multiplisidad �e .�s 
cosas pro\'Íene, bien <le la esencia y de la forma, bien de una r�lación 
con el ele.mento y la materia, que son multiplicados por los !;uos fi,tl,e 
eneierra cada inateri?, por los tiempos peculiares al nacimiento de :;ada 
una y por las causas. que la dividen... P�ro las almas tienen ,esencias 
semejantes y difieren solamente seg.ún el recipiente .de su esencia, ,¡¡ que, 
!lo p:Or lo cual tiene la esencia una rcl!4ció11 propia; esto es, segú.n .. el 
cuerpo .. . Y sin éste �o es posii,,e una djf<:ren�ia nu¡nérica entre ul)as 
almas y otras ·• 42• Aún como forma del C'\)erpo el a1111a �s inc¡o:. 
rruptiblc e inmaterial, pero no. está completa.mente independizada de 
el; con lp C\l¡ll puede Ayicena �echa.zar la doctrina de la tranl\J:flig,ra­
ción d� las almas. Si e) alma fu�se compl�tamente indepe�ói.<:nte· de su 
cuerpo: pudiera darse el caso ele qu� u.na misma alma fuese sucesiva­
mente for.ma de. V<\rios cuerpos. Mas esto no es posible; no bax�r�cn-
.. .:(�U) C,fr. -Sifá'. l, pp. 3A8·3.54�Nachifl, pp,:. 303-304; la Me.taflsica �e Avice­
na, pp IM·IOO.· 
(42). Sifá', 1, pp. 353-3.54.: 
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caniaci6n alguna. Cuando el alma se separa: de su cuerpo, es que "se ha 
acostado para no· volver a levantarse jamás", como dice e l  verso 19 de! 
¡>Ot"ma. Pese a su independencia esencial del cuerpo, es 1a formai de éste; 
las características del cuerpo humano, como. la corporalidad, la nutri­
ción, 13' sensibilidad, etc., son la materia respedo de la cual el alma es 
forma; pero no una materia cualquiera y bruta, sino la materia cuanti­
ficada y preparada para redbir el alma 43• 
· d) El alma como forn1a sefXZrada.---Como forma separada (sítra 
mufárica) el alma puede subsistir sin el cuerpo después de su muerte 
Su reunión con ei cuerpo es, por tanto, puramente transitoria. "Es comp 
una luz que brilla en el hogar; despUés se apaga como si nunca hublera 
resplandecido�·, dice bellamente el verso 20 y último de 13' qasfda. Por 
tanto, ¿hay realmente unión del cuerpo y el a1ma, o simple acción ·del 
alma sobre e l  cuerpo? Avicena .declara explícitamente que hay. union: 
"Se te ha unido a su pesar'' (verso 3). El cuerpo recibe la existencia y 
la vida por medio del alma. Esta es el motor del cuerpo; este es su ins­
trumento. �ro es independiente del cuerpo en estas· cuatro ·cosas: 
1 ,º-cuando se trata de adquirir la idea de ser; 2.º para alcanzar ta prue­
ba de la existencia de Dios sin recurrir al testimonio de las criatlíras 
(prueba ontológica); 3.º a'1 .recibir los inteligibles que le comunica el In­
telecto Agente, y 4'·º al comprenderse a sí misma. Esta <flma, · al sepa­
rarse del cuerpo, tras Ja muerte, adquiere entonces su vida más autm­
tica. "Empieza a ascender a la cumbre de la alta montaña" (verso q). 
Pero. si los vicios que ha adquirido en su trato con las cosas materiales 
son tan graves que han · d�ñado radicalmente su esencia, entonces al 
tener plena conciencia de su falta, siente el dolor de su eterna desven­
tura. En cambio, las almas que han sabido en su existencia terrena pe­
netrar en la vida auténtica gustan, tras haberse dei;prendido del cuuoo, 
ti placer de su más alta. perfección. Porque el mal; dice Avicena si­
guiendo a Plotino, procede de la materia, y sólo el que ·se libra de ella 
logra la salvación "· 
e} La unión. del alma y el cuerpo seg1í11 el poema.-EI poema, como 
se habrá podido ver, coincide en líneas generales con la doctrina rltl 
alma de Avicena. Pero en ella hay ciettas fluctuaciones. Así, en el Si/á' 
(43) Cfr. ldem, 1, pp. M.5·3.:C")(); l;iem, 11. p. 4%; NíJdtJI, pp 3<�·�10; la Metafl­
alca deAt1leen11, pp. 154-1155 
(44) Cfr. Slló·, 11, 1>. 474. /3árál, pp. 194-19'5; la Melafts1c.1 de Avicena. rid-
8'inos 1*1�. 
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y en el Nachát1 Avicena es- mucho más aristotélico que en el t Isq y en !os 
lsárát. En este último, en a1lguna ocasion, llega a decir que el cuerpo es 
un estorbo para el alma. En .el poema, si tomásemos 1la.s expresiones de 
AvH:ena literalmente, pudiera suponerse que admitía la preexistencia 
kmporal del alma. Pero del examen de sus doctrinas sobre el al­
ma,, se puede deducir que Avicena no adinitió .Ja teoría pla­
tónica. Por esto hay que entender las expresiones del poema como sim­
ples metáforas, que sólo quieren expresar el abismo metafí�ico que !e­
para las perfecciones del alma espiritual de las privasiones de la mate­
ria. Por su espiritualidad el alma es comparada a una paloma, imagen 
tópica de la éastidad y e� pud�r (verso I). Como espiritual, es también 
invisible; s-in embargo, conocemos su existencia y su esencia; pu�s a 
ésta pertenece su simplicidad. Por esto dice Avicena que no está cubierta 
con el btlrqa·, o velo con que se.cubren las mujeres en Oriente (verso 2). 
En su unión con el cuerpo, el alma experimenta el disgusto de la mate­
�ia ¡ se siente como aprisionada. Sin embargo, a la hora de la: separación, 
el aJma abandonará el cuerpo con pena y dolor; porque sabe que só!o 
una vez puede animar a. un cuerpo y no hay reencamacioo posible; y 
porque, además, se ha acostumbrado de algún modo a su cuerpo y pUt\de 
ser que haya perdido el gusto por las cosas del mundo celeste (verso �). 
Como A viéena no admite Ja existencia de ideas innatas, pese a lo que 
algunos han supuesto, considera que viene al mundo como una t.lbla 
rasa; sin haber intimado con nadie (verso 4). 
El cuerpo, por su calidad material, es comparado por Avicena :on 
1a1t ruinas y el desierto (versos 4, 6, 7 y 9). Las imágenes son típicas .ie 
la poesía árabe y ya aparecían en las viejas qasidas préislámicas: las rui­
nas de las viejas ciudades, I� soledad y pobreza del desierto, tos rastros 
enuegrecidos del campamento abandonado que el viento dispersa, la: tie­
rra infértil, las huellas que las caravanas dejan en las rutas. El cue1po 
es un vacío, un desierto; paes· sin el alma es pura posibilidad, materia, 
privación, nada. La materia es considerada por Avicena como pura re­
cept�vidad y n·o se Ja puede concebir en estado separado. Es Ja supresión 
de una esen.cia :re�l en potencia; o sea, una ,privación. La materia es un:i 
potencia por relación al sujeto; es un receptáculo (mahatl) al modo del 
31xó¡uvo� y deJ xmp« platónicos ª· Pero al ser potencia la materia 
es también un mal. El mal no existe en el mundo celeste, sino tan sólo 
(� Cfr, T/rneo, liO d; y l!nne11d11�. 11, 4, el principio. 
en el mundo sublunar; a.parece con la multiplicidad; y como ta multipli­
cidad extrema, la individuación, Ja confiere ta materia, ésta tiene que 
ser la c;ausa del maJ. Por esto llama Avicena a la materia morada, de la 
privaci6n y traza la célebre comparación de la mat�ria. con una mujer 
deshonrada : "Cada uoa de las entidades simples y no vivientes por sí 
mismas -[como la materia, fa forma, el acd ente, etc.]- es insepa­
rable de un amor fonato que jamás la abandona y que es una de las cau­
sas de su existencia ... En Jo que se refiere a la materia, por temor a per­
manecer como un á·rido desierto, desea ardientemente ( J�) Ja for­
ma ausente y se abraza estrechamente a aquella por la· cual existe .. Pi>r 
esto, apenas se encuentra despojada [de una forma] se dirige a ��scarla 
de nuevo o se dedicá a cambiar aquélla por otra; por ;miedo a ,quedar 
adherida a1 no-ser absoluto. Pues es cierto que cada una de estas enti­
dades -[Ja materia, forma, a�identeS,, etc.]- huye naturalmente de! no 
ser absoluto. La materia es la morada del no-ser; siempre que posee una 
forma sólo posee el no-ser relativo; pero si no la poseyese ser fa asaltada· 
por et no ser absoluto. La materia, pues, es semejante a .una mujer vil 
y deshonrada: de la que nos compadecemos, porque su fealdad es 11\tn 
1:utoria. Siempre que levanta su velo, sus mismos defectos físicos ocul-
tan su mancha moral" ". 
· 
En su unión con el cuerpo las dificultades que encuentra el alma son 
tales que se creería que ha: perdido su alta categoría espiritual (verso 5). 
Es éste uno de los versos más di fícile.s de interpretar. Si lo tomamos al 
pie de ht letra, habría que euponer la preexistencia del alma. Pero cabe, a 
Ja vista de otros textos más rigurosos de Avicena, interp t'.ft_arlo metaf.ó- ' 
rkamente. Por esto el alma desea ardientemente su separa�n del cuetpo 
para alcanzar su total realización espiritual. Las "lágrimas ardiente:;,. 
son los esfuerzos del alma para actualizar Jos inteligibles; esfuerzos que 
duran toda la vida ; por eso dice "que corren y nunca cesan". (verso 8). 
Porque el cuerpo sujeta al a:lrna, como la trampa del C'azador a la. pie· 
za cobrada. Pues el cuerpo, en tanto que es mat�rial, sabe que no puede 
subsistir sin el alma; por esto la tiene trabada " y le impide marchar a 
lo� prados primave,ra,les <lcl cielo que desea con tanto ardor (verso 10). 
(46) e Jaq, 11, pp. 72·73. Crf. lamb""· Slf6'. 1, p. 9; ldem, 11, p. ,79, N11chlt, 
p6glna &.�.e laq, 1, pp. 69·70; Lll Nel11ffalc11 de A.-l«n11, pp. Jlit'\-1156 y 96-99. 
(47) � slgnlflcó ellmológtcamenle en su forma 1, trabar loa plea d� Ja (111• 
�la oon llR /qo. 
Las metáforas sobre los aposentos del bogar, ei gemir sobre tas huellas 
ennegrecidas, y el ansia de los prados primaverales son también tópicas 
de la poesía ár�bc. 
f) La pnjcccion del alma des¡m¿s de la muerle.-Pero la muerte 
viene a librar al alma de lá esclavitud del cuerpo. Entonces el alm!\ se 
encamina Jiacia su hogar, a su unión definitiva ton el Intelecto Agente 
(verso n). Al morir parece ·como si el alma se durmiese; pero este suefio 
es pura apariencia. Es entonces cuando., perdido el velo de 1a1 materia, el 
alma comprende con plena lucidez lo que sólo entreveia con los ojos so­
f..olientos por la unión con la materia (verso 12). Et cu� tras la par­
tida del alma, pierde Ja vi.da, se desintegra y se convierte en polvo mi­
sen.ble (verso 13). Entonces comienza la ascensión definitiva del alma, 
que intuye directamente las esencias verdaderas. Esta ascensión tiene lugar 
mediante la deHcia; es ésta quien perfecciona, al alma. Este perfecciona­
umnto tiene lugar por medio del intelecto. 
En ti intelecto hay una parte, el itrtelecto especulativo (caqf al-nazarí), 
que tiene como misión llegar a un conocimiento cierto sobre el ser de las co­
sas; el intelecto práctico (<'aql al-,.á maH), por el confi'ario1 tiene por fin lle· 
ga1 a una opinión justa en aquellas cosas que se refieren a la conducta ética 
cel hombre. Dentro del in�electo tenemos, también, una serie de grados 
sucesivos que son los que constituyen progrc!livamente su perfección FI 
primero de ellos es el i11telecto pote11cial1 llamado comúnmente intelecto 
1·1oterial eaql al-hayúláni), por analogía con la materia prima, que existe 
en potencia de recibir cualquier forma. Cuando el intelecto potencial se 
pe11fecciona por su uso repetido, se llega al ú1telecto hábito (<'aql hi-1-
malaka); de éste pasamos al intelecto nn acto (<'aqt hi-1-fí l); y en último 
lugar al iutcrccto adquirido (' aql mustafád), que es un grado de la inte­
ligencia especulativa constituido por una esencia intencional abstraída 
de la materia, adquirida del mundo exterior y grabada en el alma. Es 
este el más alto grado de preparación del alma, por lo cual se le lliima 
intelecto santo "· 
g) ¡Por qué se ime el alma al c11erpo!-Los versos más difíciles de 
interpretar son los cinco últimos ; en ellos se pregunta A vi cena el por 
qué de la unión del �uerpo y el alma (verso I 5). Indudablemente, si ad-
(48) Cfr. Aq:Jóm 111- cUJbm: edl. en le col. T/:J <'Ra:J6' 11 fl·l-lfikma wa-1· Tab/C 
Íf)'61; edl. et. pp 105 r SS.; Nach61, pp. 270·272: Lt1 Mel11f!:J/c11 de Avicena, pdgl· 
'10$ 1�·1fl8. 
- 82 ..... 
mitiésemos absolutamente que el cuerpo es un estorbo para el 
alma y que la materia es privación, potencia y ma�, ¿para qué le .sirve al 
alma su unión con el cuerpo? Si Dios tuvo alguna razón para ordenar 
esta unión, nosotros no la conocemos (vtrso 16). Si la unión ha sido 
necesaria para que el alma se perf tteione en Ja tierra y reaJke actos me­
ritorios que la hagan digna del cielo, ¿cuál era su imperfección y su pe­
cado originarios f Si viene al mundo para aumentar su conocimiento, su 
fin no se cumple sino a medias ; pues la sabiduria humana es muy r�la­
tiva (versos 17 y 18). Lo (mico que sabemos es que llega un momtnto 
et: que se cumple su destino y vuelve al ciclo para no reencarnar jan.ás 
(verso 19). Por eso compara Avicena la vida del hombre sobre Ja ti�rra 
con el parpadeo de una· luz que brilla un momento y "después se ap1ga 
como si nunca hubiese resplandecido'' (verso 20). 
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